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ESQUILAR Y ORDEÑAR BURROS

-Madre, ¿Qué cosa es casar?

- Hija: hilar, parir y llorar.

El pene de los hombres



Es nuestra pena.

-Pero algo de libertad sí tenemos

Cuando trabajamos, madre

Y no dependemos de su dinero.

-Hija, esto es una falacia

Porque, por naturaleza

Nuestro destino es:

Esquilar y ordeñar Burros

Aunque haya, eso sí

Hombres y travestidos

Que esquilan y ordeñan Burros.

Pero estos son minoría.

-Entonces, madre

Por la gracia de Dios

Y la ley del César de turno

¿Tenemos que esquilar y ordeñar

Tanto Burro?

-Sí, hija sí. Desde siempre la hembra

Ha sido sometida

Por ese colgajo del macho

Que produce olores y emanaciones.

-Pues qué fastidio, madre.

Yo que pienso que mi Chumino

Es muy fino y extenuado

Un “espíritu de la golosina”

No me veo con aliento

Para esquilar y ordeñar un Burro.



-Hija, aunque nuestro genio

Es inclinado a contradecir

En todo al macho

Ante la sublimación

Y exaltación del Pene

Como bobas de baba claudicamos.

-Pero, madre

Yo a mi chico amigo

Que es guayabero

De la villa de Santi Spiritus

En la isla de Cuba

Yo sutilizo, adelgazo

Y reduzco su cañuto

Para que salga de él

El líquido que contiene

Pero él remata

Porque a mí me da asco

Y se queda hecho un trapo.

-Eso es otra cosa, hija.

Para cortar el pelo al Burro

Y sacarle leche de la verga

Tenías que haber ido

A casa de tu prima

Que es una esquiladora

Y ordeñadora de primera.

-Pero, madre.

-No hay pero que valga, hija.



El pero no madura.

Además, tú tienes un arte

Con el que enloquecer a los Burros.

Acuérdate en Vinaroz

De Castellón

Cómo le sacabas al olivo milenario

De tus tíos la aceituna

Agarrando las ramas

Haciendo que resbale la mano

A lo largo de ellas.

Y cómo le cortabas el pelo al Burro

A tijeretazos.

-Sí, madre. Ja, ja, ja.

-Daniel de Culla


